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La literatura de carácter social se ha hecho frecuente en 
América en este último tiempo, sobre todo entre los escritores 
jóvenes, a los cuales, en no escasa mayoría ya no los anima sólo 

principio hedonista; de carácter social, hemos dicho, 
pero en un significado revolucionario. Tanto en el poema, en el 
cuento, en la novela como en el ensayo es manifiesta esta ten­

dencia en diversos países de Latino America. En México, en 
Cuba, en Perú, en Ecuador, gran parte de la juventud ha orien­

tado sus escritos en este sentido. Aun aquí mismo, en Chile, 
algunos escritores, la mayoría poetas, están comenzando a din- 

una idéntica trayectoria.
ras de esta índole adolecen de un igual 

de carácter más literario: poema, no- 
distinto y se explica con natu- 
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el poema, en la novela y en el 
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de terminación condicionada por el
económico, político y social de la humanidad. De otra ma­

nera. tampoco se explica la existencia social del artista que, en 
1 fondo, no es otra cosa que el individuo capaz de expresar be- 
lamente, en totalidad, las inquietudes más destacadas de 

época, en el sentido más amplio y generoso, con todas sus con­
tradicciones, como asimismo con las aspiraciones permanentes del 
hombre hacia una vida más justa y dignificada.

qued a e
mana. lurrent es también autor de una anto­

logía titulada liada uno. Literatura Proletaria y tiene en pre­
paración una Vida de Stalin. Por estos títulos es fácil darse 
cuenta de la ideología de Turrent, sin necesidad de haber leído 
Camino, en cuya obra se demuestra con ciaridad el pensamiento 
político de su autor, padeciendo esta novela corta de casi todos 
los defectos que señaláramos al principio, lo que es una lástima, 
pues Turrent posee algunas condiciones innegables de buen ob-




